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La dimisión de David Blunkett
eclipsó la rebelión de diputados
laboristas contra la ley antiterroris-
ta, pero el rechazo a este proyecto
puede llegar a ser tan importante
como su segunda despedida del
Gobierno. El Gobierno ganó por
un solo voto la creación del nuevo
delito de exaltación del terroris-
mo. (...) En todo caso, esta derro-
ta a medias fue suficiente para que
el Gobierno retirara su propuesta
de mantenimiento de prisión a sos-
pechosos de terrorismo hasta 90
días y ahora se habla de que se
quiere alcanzar un acuerdo. (...) El
hecho de que los sospechosos pue-
dan ser retenidos dos semanas, co-
mo ahora ocurre, es ya una excep-

ción en Europa, y cualquier am-
pliación de ese periodo sería ya un
internamiento. Se produciría un
sentimiento de alienación social y
un aumento del apoyo al fanatis-
mo. El gran peligro es que el límite
que se ponga se convierta en la
norma: ¿qué incentivo tendrá la
policía para soltar a nadie antes
de que le obligue la ley? (...)

Reconforma que la Cámara ha-
ya percibido el disparate que supo-
ne prohibir la exaltación del terro-
rismo. Esta parte de la ley está
mal redactada. (...) Terminaría
por afectar a cualquiera que abo-
gue por la resistencia violenta a
los regímenes despóticos del mun-
do y hasta, retrospectivamente y
en teoría, serviría para criminali-
zar a quien hubiera apoyado al
Congreso Nacional Africano du-
rante el apartheid. (...)

Hemos de creer a Blair cuando
dice que las fuerzas de seguridad
le convencieron de la necesidad de
elaborar esta legislación, pero tal
cosa no justifica que se restrinjan
nuestras libertades. (...)
Londres, 4 de noviembre
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Suceder a Fraga
LA PUGNA para suceder a Manuel Fraga en la presi-
dencia del PP gallego está deparando una escena insó-
lita. Tras 16 años acorazados bajo el férreo liderazgo
del fundador del partido, los populares gallegos van a
tomar una decisión trascendental en un proceso con
bastante más formalidad democrática: en un congre-
so, con urna, voto secreto, con la opción de elegir
entre cualquier militante avalado por al menos 400 de
los casi 2.500 compromisarios y, de momento, sin el
lastre de un amaño previo entre los dirigentes.

Restablecer la democracia interna en una organiza-
ción poco entrenada en sus usos puede desatar los con-
flictos adormecidos. Los llamamientos de Fraga a la
unidad han sido ignorados, y el proceso que culminará
en el congreso extraordinario de enero se caldea por
momentos. Ya no sólo se enfrentan los dos grandes
sectores que Fraga había conciliado bajo su mando: el
afín a la dirección nacional del partido y el que combina
un discurso cercano al nacionalismo moderado con una
práctica clientelista de extraordinaria eficacia electoral.

Para la sucesión se han postulado hasta cuatro
dirigentes, dos de ellos encuadrados en el grupo más
próximo a Rajoy —el ex vicepresidente de la Xunta
Alberto Núñez Feijoo y el ex consejero Enrique López
Veiga—, otro que representa al sector autoproclama-
do galleguista —Xosé Cuiña, repudiado por Fraga, de
quien fue el número dos durante una década— y el
también ex vicepresidente Xosé Manuel Barreiro, que
aboga por una conciliadora tercera vía.

Núñez Feijoo, el último en postularse, presenta cier-
tas credenciales de favorito. Sus apoyos —los presiden-
tes del partido en A Coruña y Pontevedra, las dos
provincias con más militantes— provienen de los secto-
res alineados con la dirección nacional. Rajoy, que no
se decantará públicamente por ningún candidato, tam-
poco sufriría mayores daños si el vencedor fuese Barrei-
ro, quien pretende reconstruir el consenso instaurado
por Fraga. Una victoria de Cuiña, sin embargo, se
convertiría en una pesadilla para el presidente nacional
del PP, que tendría que soportar en su comunidad de
origen una dirección abiertamente hostil. Aunque
Cuiña sea el más ardoroso en sus proclamas, todos los
candidatos se declaran galleguistas. En una muestra de
que el PP es menos monolítico de lo que parecen suge-
rir los discursos de su dirección nacional, el propio
Núñez Feijoo ha dicho que, en determinadas circuns-
tancias, estaría dispuesto a gobernar con el apoyo de los
nacionalistas. Si algo une a los candidatos, es la convic-
ción de que sin unas ciertas dosis de galleguismo, el PP
no volverá a ser lo que fue bajo el mandato de Fraga.

Clonación: capital, Seúl
LA IRRUPCIÓN de Corea del Sur en el incipiente e
incierto campo de la clonación terapéutica es uno de los
primeros indicios de un fenómeno inédito: un área
biotecnológica dominada por un país asiático. Durante
los cinco años en que el Goliat estadounidense de la
investigación biomédica ha permanecido fuera de juego
por el veto financiero de Washington, el científico corea-
no Woo-suk Hwang ha logrado clonar los primeros
embriones humanos, derivar de ellos las primeras célu-
las madre genéticamente idénticas a pacientes de varias
enfermedades, y fundar, el mes pasado, un servicio de
clonación que trabajará para los laboratorios de todo el
mundo que lo soliciten, a cambio de una tasa.

En este caso no ayuda seguir la pista del dinero. El
presupuesto surcoreano para investigar con células
madre —24 millones de euros— da risa frente a los
3.000 millones de dólares que la California de Arnold
Schwarzenegger aprobó el año pasado para el mismo
fin. Pero los científicos californianos todavía no han
visto un centavo, ni lo verán mientras no se resuelvan
los pleitos entablados por los opositores a estas técni-
cas. Hwang y su medio centenar de técnicos altamente
preparados seguirán trabajando en dos turnos de
12 horas para producir cada año centenares de líneas
de células madre clonadas de pacientes. Una decena
de laboratorios de EE UU han encargado ya sus célu-
las, muy valiosas para estudiar las enfermedades hu-
manas y para probar nuevos fármacos.

El hallazgo de un método eficaz para convertir las
células madre clonadas de un diabético en tejidos
productores de insulina que se puedan implantar a ese
mismo diabético, o para convertir las células madre
clonadas de un enfermo de Parkinson en neuronas
que puedan reemplazar a las desaparecidas, tendría
consecuencias económicas incalculables. Pero la
clonación y las células madre son sólo ciencia básica

por el momento, como demuestra el hecho de que la
industria farmacéutica no ha mostrado aún interés
por ellas. La opinión científica mayoritaria es que
tendrán aplicaciones médicas importantes, pero nadie
sabe cuándo. Hwang es un científico que juega limpio,
trabaja mucho, cobra poco, publica sus datos con
toda transparencia y enseña sus métodos a los investi-
gadores que se lo piden. El estilo de Silicon Valley no
ha llegado todavía a Seúl. Pero los países asiáticos,
China incluida, ya han aprendido a hacer ciencia occi-
dental, y a veces la hacen mejor que Occidente.

I+D frustrante
EN MATERIA de investigación y desarrollo, España está
muy atrás; en la mitad de la media europea, si medimos
en porcentaje del PIB. Es el resultado de un estanca-
miento prolongado tras el fuerte impulso de los años
ochenta. Zapatero hizo del objetivo de llegar a duplicar
la cifra en I+D al final de la legislatura una de las líneas
de fuerza de su programa electoral. En los presupuestos
de este año y del próximo se aprecia un claro crecimien-
to en este apartado, pero no es oro todo lo que reluce.

En primer lugar, se sigue incluyendo en las cifras
correspondientes a investigación una considerable por-
ción dedicada a la adquisición de material para defen-
sa, en contra de compromisos expresados previamente
por los responsables socialistas. No se trata de excluir
el esfuerzo en investigación realizado por dicho minis-
terio, sino, sencillamente, de no incluir lo que no lo es;
lo que son compras de material bélico sin ninguna
conexión con programas de investigación. Lo que es y
lo que no es I+D está claramente delimitado por
acuerdos internacionales, de forma que las cifras sean
homologables. Y, de acuerdo con el criterio general, la
mayoría de estas partidas asignadas a defensa no de-
ben incluirse entre los gastos de I+D.

Por otra parte, una fracción significativa de los
fondos a disposición de los investigadores, en el sector
público y en el privado, son anticipos reembolsables
que sólo en determinados casos sirven a estos fines. La
participación del sector público en actividades de I+D
es mayoritaria, en agudo contraste con lo que ocurre
en el resto de los países desarrollados. Está claro que
algo falla en el sector industrial español y en la labor
que deben hacer las autoridades para fomentar la
innovación en las empresas.

Finalmente, una parte de la Administración se
mantiene al margen de los esfuerzos colectivos. No va
con ella. Cualquier operación de calado para aumen-
tar el número de investigadores se encontrará con una
función pública rígida e inadecuada. Eso ocurre en las
universidades, pero muy especialmente en los organis-
mos públicos de investigación, cuyas dificultades es-
tructurales y administrativas para incorporar científi-
cos o crear nuevos centros hacen inalcanzables esos
objetivos. Cuando Zapatero afirma que una de sus
prioridades es fortalecer el sistema de I+D, toda la
Administración debería sentirse concernida, y no sólo
algunos ministerios.
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